
Pondowkin realizará «Ger
minal», de Zola, en 

Alemank
El gran «metteur en scéne» jtiío 

Pondowkin va a llevar a la pantalla 
una nueva adaptación de la hermo
sa novela de Emilio Zola «Germinal», 
por cuenta de la casa alemana Pro- 
metheus.

En una producción de la misma ca
sa «Le mort-vivant», de Tolstoi, Pon
dowkin, el realizador de «La madre» 
y de «El fin de San Petersburgo», in
terpretará el papel principal de la 
película.
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Una opinión del director 
Thalberg

Las películas europeas se perfec
cionan de continuo, según observa 
Irving Thalberg, director de la Me
tro Golwyn Mayer, que regresó hace 
poco de un viaje a Europa con su 
esposa, Norma Shearer. Mr. Thalberg 
visitó los Estudios del cinema en Eu
ropa, y tuvo ocasión de ver más de 
cincuenta cintas.. A su juicio, el pue
blo europeo marcha en perfecto 
acuerdo con el espíritu de la épo
ca, y el cinema moderno rivaliza ca
da vez más eficazmente en la popu
laridad universal.

Se filma un espeluznante 
descarrilamiento

Un pavoroso desastre ferroviario 
ocurrió esta semana... Isin que resul
tase nadie herido!

La «desgracia» tuvo lugar en los te
rrenos del Estudio de la First Natio
nal en Burbank, y forma parte de la 
cinta estelar de Milton Sills «Hard 
Rock»j la escena fué tan bien prepa
rada de antemano, que las cámaras 
fotográficas pudieron registrar el in
cidente desde cuatro ángulos diferen
tes.

El accidente es el punto culminan
te de la que muchos consideran será 
la mejor cinta que ha hecho Milton 
Sills desde «The Sea Hawk». El vi
goroso astro tiene el papel de un au
daz y pendenciero capataz de una cua
drilla de trabajadores de ferrocarril, 
quien salva a su esposa e hijo de una 
muerte inminente después de haberlos 
él mismo puesto en peligro.

Gran parte de la cinía fué filmada 
en Truckee, California, la vía férrea 
más alta del mundo, y la Compañía, 
compuesta de cincuenta, pasó el tiem
po en las sierras cerca de un mes, to
mando las escenas necesarias. El ac
cidente ferroviario en sí constituye 
una de las escenas más reales regis
trada por la cámara;’ varios vagones 
de pasajeros y carga construidos es
pecialmente para este film, fueron 
destruidos en el desastre.

El papel de primera dama está en 
manos de Thelma Todd. Cooperan en 
la cinta William Demarest, Wade Bo- 
teler, Yola d’Avril, Sylvia Ashton, 
Fred Warren, DeWitt Jennings y otros 
varios. La dirección está a cargo de 
Eddie Cline.

iimmiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiMiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiimimiiiimmimiiiiiiiiimiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiiii

Nuestros proyectos para la próxima 

temporada: concursos, encuestas, 
certámenes populares........

jROXIMA, inmediata ya, mejor dicho, la nueva temporada cinema
tográfica, nuestro Extraordinario de los jueves se dispone a con
tinuar mereciendo la afectuosa deferencia que hacia él han de
mostrado, desde su aparición, los aficionados ai Séptimo Arte, 

actividad industrial y artística que de día en día ve aumentado su auge.
A la altura de esta preponderancia del «cine» y de aquella preferencia 

del público, ha de continuar, como hasta ahora—más que hasta ahora, 
sino en la afortunada realidad, en el deseo—nuestro Extraordinario Cine
matográfico.

Para la temporada que va a nacer, que promete revestir una impor
tancia sensacional, tenemos en cartera la creación de nuevas secciones y 
la celebración de diversos certámenes asequibles a todos los lectores, con 
objeto de que unos y otros participen en los premios que instauraremos.

Por el momento, nos es posible adelantar que pensamos organizar

TRES GRflNbES CONCURSOS
fl) Concurso dibujantes y cari

caturistas.
B) Cortcurso de argumentos de 

películas.
C) Concurso de actores y actrices.

El primero, abierto desde la semana pasada, será permanente. Los 
otros dos, combinados, son algo de una importancia definitiva: aspiramos 
a encontrar entre el público español los necesarios valores cinematográ
ficos literarios y artísticos, para ofrecer al mundo

Una gran película de autor español, 
interpretada en España por artistas 

españoles v
Los premios de estos dos concursos combinados, estarán, natural

mente, en consonancia con su categoría trascendental. Dentro de unas 
cuantas, muy pocas semanas—tal vez en la próxima—publicaremos las 
Bases por las que han de regirse ambos sensacionales certámenes.

En cuanto al Concurso permanente de dibujantes y caricaturistas que, 
como ya hemos dicho, quedó abierto el jueves último, consistirá en pre
miar, todos los meses, con un billete de 25 pesetas, al autor del que a 
nuestro juicio sea el mejor dibujo de los que recibamos de los colabora
dores espontáneos, y publiquemos, durante el mes.

Para tomar parte en el Concurso, los trabajos deberán consistir en ca
ricaturas de los artistas, escenas de películas o sencillamente cualquiera 
otra índole de dibujo relacionado con la Cinematografía. Como es na
tural, nos reservamos el derecho de admisión de originales y, desde luego, 
rechazaremos todos aquellos que no hayan sido trazados a pluma y em
pleando, precisamente, tinta china. Cada dibujo deberá venir acompañado 
de un cupón como el que insertamos en el presente número, pudiendo un 
mismo autor enviar dos o varios.

En nuestro próximo Extraordinarpublicar los originales que con des 
io Cinematográfico comenzaremos atino a este Concurso hemos recibido.

I
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PRUEBAS de la SEMANA

iiEL FIN DE SAN PETERSBURGO"
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Desde que empezaron a desfilar las 
primeras imágenes de esta película 
se produjo en nosotros una ruptura 
brusca con el resto de la vida, y una 
desmembración violenta de todo lo 
que no es la imagen, la expresión 
puramente visual: hay solución de 
continuidad.

En una atmósfera pesada, lenta, 
las imágenes se suceden con una 
plenitud trágica, sin apresuramien
tos. pero turbulentas y turbadoras; 
imágenes de campos, nubes, el álito 
del molino atravesando la* pantalla 
como en un supremo grito de angus
tia. imágenes de sufrimientos y de
solación. imágenes ilimitadas que 
dan al infinito.

Primero la grandeza salvaje y el 
absoluto resaltar silenciosamente, en 
transparencia, como la filigrana que 
ostentan todas las fotografías; des
pués. poco a poco, con las escenas de 
revolución en la fábrica la huelga 
la prisión la guerra son ya el valor 
humano todos los sufrimientos y de-i 
vuelas elementales los que ocupan 
el primer plan.

Es aquí donde se impone revisar 
sus juicios: la emoción cinegráfica 
no es una emoción pura;! no existe 
más que por la coincidencia de la 
imagen con otros deseos y nuestras 
pasiones, y con el paralelismo de 
nuestra Vida.

Réstanos solamente afirmar que el 
cine y el análisis psicológico se ex
cluyen por motivos del carácter 
eminentemente sintético del cine

La atmósfera que envuelve a «El 
fin de San Petersburgo» es netamen
te, ferozmente realista de un rea
lismo desnudo y salvaje.' En todas las 
escenas que pudiéramos llamar rea
listas. hay una sinceridad desnuda y 
desgarradora, un esfuerzo hacia la 
verdad y la sencillez que no engañan. 
Este film no tiene ningún punto de 
contacto con otros que se llaman 
realistas y en los que se ve lo falso 
todo lo que hay de tramoya. Natu
ralismo más bien que realismo por
que una violencia semejante en las 
imágenes, una potencia tan grande 
en la ejecución y un cuidado tan 
constante y personal del ritmo son la 
ampliación de la visión de un hom- I 
bre más bien que la copia objetiva | 
de la realidad, aproximándose más i 
a Zola que a FÍauberto., i

Esta peflículta, verdaderamente ex
traordinaria, pertenece a las Exclusi
vas «Trián», marca que se esfuerza 
por presentar todos los años—y lo 
consigue—lo más moderno, lo que po
dríamos llamar la «vanguardia» cine
matográfica.

«El fin de San Petersburgo», fué 
pasada de prueba el pasado martes, 
en el Capítol, obteniendo un gran 
éxito.—B.

Otros films rusos en pre
paración

Paudowkine se prepara a rodar 
»Germinal». Como en «La Madre» y 
en «Üniaz Potemkin» la interpreta
ción es anónima; en primera fila 
aparecen algunos rostros de los que 
no nos ocupamos esencialmente y 
que nos cuesta trabaje retener; y sin 
embargo, ¿qué actores americanos o 
de cualquier otro continente, serían 
capaces de desempeñar con tanto ve
rismo esos papeles? Pero, en la uti
lización formidable de los movimien
tos de multitudes en su espontanei
dad en su cohesión y su belleza es 
donde se comprende la revelación 
aportada por el cine soviético. La 
obra es hija, realmente, de un es
fuerzo colectivo de un movimiento 
de entusiasmo de una colaboración, 
de algo que no se parece en nada 
ni tiene nada que ver con la com- 
parsería de afeites y pomadas de la 
mayor parte de nuestras películas: 
aquí hay un esfuerzo para* sorpren
der los sentimientos de la masa hu
mana en su paroxismo y para ex
presar la vida social en sus momen
tos más bellos o más trágicos. El va
lor humano de la obra se encuentra 
avalorado por una gran aportación 
social.

El punto supremo de la técnica de 
un arte es aquel, en el que el artis
ta domina completamaente su técni
ca la subyuga y llega a expresarse 
totalmente a través de ella, aun a 
pesar de ella. El cine por la* simplip 
fícación relativa de la técnica del 
operador y por la influencia que és
te ejerce sobre toda la personalidad 
es el arte que se presta esencialmen
te a esta eliminación. Poudowkine. 
como Eisenstein en «Kniaz Potem
kin».

Así llegan a este estado — lími
te del arte cinematográfico —.. Nos
otros estamos muy distantes de esos 
bandos, tan numerosos, en los que el 
«meteur» se da por satisfecho cuan
do ha realizado veinticinco metros 
de cine visual, sin ningún punto de 
contacto, como es do suponer con el 
sujeto a tratar.

Es evidente que la última parte 
de «El fin de San Petersburgo» pa
rece larga;1 pero la inmensa confu
sión visual que en ella reina dice 
bien con el conjunto de la composi
ción de la obra, alcanzando el ritmo 
inicial. A mi juicio, esas apariencias 
de longitud podrían ser hoy evitadas 
con el empleo del tríptico en ciertosl 
pasajes; me parece que las escenas 
de la guerra y de la Bolsa ganarían 
mucho en potencia si estuvieran sin- 
chonizadas de esta forma;1 los últi
mas .escenas se desarrollarían en una 
atmósfera más amplia no la triun
fal que yo esperaba síino más gran
diosa y más emocionante.

A la hora presente en la que la 
mayoría de los films no son más que 
estraenuo de jazz, humo de egipcios 
y flores de cabarets, irrisorias ar
quitecturas de «snobs» de «vanguar
dia», historias de prostitución, análi
sis psicológicos sin interés realis
mo plenamente satisfecho ingenuas 
rubias y galanes con «truco» es al
tamente emocionante encentrar un 
film que tan violentamente como las 
otras do¿ obras maestras soviéticas 
«La Madre» y Potemkin» pone ante 
nuestros ojos el sufrimeinto y la re
volución que a través del más puro 
estilo cinegráfico desarraiga de 
nuestras almas el resto de simpatía 
y entusiasmo que todavía guardába
mos para las películas tan mal lla
madas de «vanguardia».

P. A.
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ACOTACIONES

EL SIGLO DE LA VISUALIDAD
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—Vivimos en una época en extre
mo curiosa — se oye decir con fre
cuencia. Esta trivial exclamación, 
que se nos antoja pueril a fuerza de 
escucharla, tiene algo de verdad.

Nuestra época es realmente curio
sa, desde todos loe puntos de vista, 
En e¿ orden político, hemos tenido la 
gran guerra y la revolución bolche
vique^ en el dominio de la ciencia, 
la T. S. H, nos ha revelado un mun
do nuevo, y por lo que respecta al 
arte, asistimos a una floración de 
extrañas tendencias. Pero estos pun
tos de vista son más bien aspectos 
particulares que no caracterizan to
davía acusadamente la evolución de 
la sociedad y sobre todo la del indi
viduo. El progreso es discutible y 
son bastantes las personas que pro
claman con el poeta «que cualquier 
tiempo pasado fué mejor». La trans
formación interior, espiritual, del 
hombre se nos ofrece más patento y 
cierta. La manera de pensar Se mo
difica er. forma continua, pero su 
aceleración no se ha manifestado 
nunca tan brutal como ahora. La 
causa puede sorprendernos, pero si 
reflexionamos comprobaremos que 
uno de los factores que han influido 
de manera más principal en este pro
ceso, es el cinematógrafo, el cual ha 
contribuido a la transformación de 
la mentalidad moderna con aus pro
yecciones, en que se glorifica la ra
pidez

La famosa controversia planteada 
hace unos años sobre el tema: «¿Es 
la fotografía un arte?», ha queda
do resuelta por una respuesta afir
mativa, Pero es necesario establecer 
una puntualización. No s« trata, cla
ro está, del simple clisé obtenido 
después de oprimir la pera de cau
cho para que se abra el obturador. 
Dicho clisé no es en cierto modo 
más que un embrión que. para con
vertirse en prueba artística, tiene 
que pasar por baños reveladores o 
fijadores y ser retirado sobre pape
les especiales. Los juegos divinos de 
la luz, las composiciones sabias, el 
punto que hay que dar a un color 
mordente o por el contrario, el «flo- 
uage» de los detalles perdidos en la 
sombra todo ello es ahora perfecta
mente posible.

E.-.s reacciones de la sentibilidad 
humana ante la naturaleza serán en 
lo sucesivo traducidas con intensidad 
y veracidad por el artista que ha es
tudiado los medios íoicgráficos de 
interpretación. La cámara obscura, 
el obturador y el objetivo son útiles 
de la misma categoría que el pincel 
o el buril.

Por lo dexnáü, tenemos una prueba 
segura del carácter artístico de una 
cierta clase de fotografía moderna. 
Es innegable que una hermosa obra 
fotográfica concebida y ejecutada 
con reflexión lleva la huella del

temperamento artístico de bu autor, 
Pero aun podemos decir: a veces re
sulta posible advertir tras el tempe
ramento del artista los signos dis
tintivos de la raza a la que pertene
ce. Una publicación tuvo la excelen
te idea de agrupai algunas repro
ducciones de fotografías ejecutadas 
por artistas de países muy diferen
tes por su mentalidad. Pues bien: no 
hubo equívoco posible. Los rasgos 
esenciales del temperamento de Es
paña aparecían patentes en «El ido- 
lillo», de don José Ortiz Echagüe 
los del romanticismo alucinado de 
Alemania, se revelaban curiosamen
te estilizados en «La Mujer y la 
Máscara», de Herr Maino Bucovich, 
y lo mismo podría decirse del Japón, 
de los Estados Unidos, de Italia.

No se puede, evidentemente, for
mular conclusiones y emitir pronós
ticos sobre el arte naciente. Pero 
basta evocar el enorme camino re
corrido por el cinematógrafo de 
veinte años a esta parte, para cons
truir sin temeridad seductoras hipó
tesis. Yasí hemos llegado, natural
mente, a la «fotografía animada» o 
cinematógrafo, al que algunos lla
man no sin razón, séptimo arte.

La lectura, vínculo de relación en
tre el público y el arte literario, ne
cesita un esfuerzo bastante consi
derable de atención para ser verda
deramente benéfica. Bien utilizada, 
es una máquina de hacer pensar. El 
teatro simidilica ya considerable
mente el trabajo del espíritu, pues
to que los ademanes y las palabras 
de los actores cementan o deberían 
comentar claramente el pensamien
to del autor. Pero su encadenamien
to lógico exige también reflexión, La 
acción de la música es aún más direc
ta, no utilizando como intermediario 
más que el ritmo y los sonidos:; pe
ro todas estas sugestiones son toda
vía muy vagas y pueden dar rienda 
suella a los pensamientos más abs- 
truos.

Por lo que respeta al cinematógra
fo, el caso no es el mismo; no hay 
por qué agitar el espíritu. Bien 
arrellanado en una cómoda butaca, 
al abrigo de una obscuridad propicia, 
mecido por una música sin pretensio
nes, el espectador no tiene más que 
abrir los ojos. Basta con el ejerci
cio de un sentido, que es el que está 
en relación más directa con las co
sas del exterior, con el más innato. 
Por eso el cinematógrafo queda des
virtuado cuando se le quiere hacer 
expresar ot^a cosa que para la que 
ha sido creado: es visión y nada más 
que visión. Es un error pretender 
amalgamarlo con la literatura o el 
teatro, del mismo modo que es iló
gico hacer literatura musical. Este 
arte debe concietarse a ser cinema
tógrafo, ni más ni menos.

Las consecuencias de esta evolu

ción del arte fotográfico son prodi
giosas. Basta, para darse cuenta de 
ello, pensar en el número de contem
poráneos que van regular y frecuen
temente al cinematógrafo. En los 
Estados Unidos, por ejemplo, cada 
habitante asiste, por término medio 
a dos secciones y media por semana.

Se comprenderá, pues, la enorme 
influencia que puede ejercer en el 
espíritu humano, en las costumbres 
y en la actividad intelectual,

El primer resultado del nuevo es
tado de cosas ha sido una transfor
mación parcial del teatro, que poco 
a poco tiende | tornarse de dramáti
co en visual lo cual es un profundo 
error, del que habrá de arrepentir
se. La literatura ha sido transfor
mada también en parte por la pan
talla y el estilo de ciertos escritores 
ha sido certeramente calificado de 
cinematográfico, lo cual no deja de 
ser asimismo un error.

Finalmente, el propio hombre ha 
sufrido la influencia del «arte mu
do». Se tiende cada vez más a no 
conceder importancia a las facultades 
abstractas del juicio y del razona
miento. Las ideas cansan, y única
mente se admiten las * opiniones ya 
hechas, que evitan el fastidio de 
pensar. Ya no es necesario ni com
prender ni discutir: se ve, y como en 
un choque, se recibe directamente la 
impresión con sus primeras conse
cuencias. Poco importa que algunos 
puntos continúen envueltos en va
guedad. Lo esencial es darse cuenta 
de las cosas al vuelo, aunque sea de 
manera imperfecta. La inteligencia 
no obedece ya a la lógica: una deduc
ción razonable es demasiado larga.

¿Debemos lamentarnos o felici
tarnos de este estado de ánimo? Los 
hechos están patentes; nuestra apre
ciación carece de importancia desde 
el momento en que no ha de modi
ficar para nada la vida social o men
tal, La humanidad evoluciona con 
arreglo a un rito que parece haber 
sido determinado de una vez para 
todas. Por eso huelgan las críticas, 
tanto más cuanto que las apreciacio
nes no pueden ser razonables más 
que si se formulan algunos siglos des
pués de haber ocurrido Los hechos 
que las motivaron.

Emil Jannings, el hombre de 
las mil caracterizaciones
Así como a Lon Chaney se le co

noce por «el hombre de las mil ca
ras», este buen Emil Jannings, debe 
ser proclamado «el hombre de las mil 
caracterizaciones».

El lápiz del dibujante Shore, algu
no de cuyos meritísimos apuntes re
producimos hoy, bien deja demostra
da la justicia con que sería aplicado 
el remoquete.
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UNA INVITACION A TOM MIX

La Asociación Hípica Mejicana 
invita al popular actor a visitar Méjico

La FBO, compañía cinematográ
fica que hace poco nos diera la agra
dable noticia de contar entre sus es
trellas de primera magnitud al sim
pático y popular actor Tom Mix, 
acaba de recibir la visita de don 
Luis Lezarna, hombre de negocios 
bien conocido en México, y distri
buidor exclusivo en dicho país de 
las películas de la susodicha Compa
ñía, quien aprovechando su viaje de 
negocios a Nueva York con el fin de 
ver y seleccionar películas de la 
nueva producción, ha hecho entrega 
de una invitación que la Asociación 
Nacional de Charros de Méjico envía 
a Tom Mix, conocido como el primer 
caballista del mundo, para que visite 
la república mexicana como huésped 
de honor de la importante Institu
ción Hípica.

El señor Lezama ha tenido el gus
to de hacer esta invitación personal
mente pues usando de la línea tele
fónica que une a Nueva York con 
Hollywood, pudo ponerse al habla 
con el referido actor, quien muy 
complacido ha manifestado bus gran
des deseos de conocer aquel país en 
donde probablemente permanecerá 
una semana y aprovechará también 
su estancia para filmar algunas es
cenas que serán aprovechadas en sus 
futuras producciones y en donde po
drán verse los admirables paisajes 
mejicanos.

El señor William Hall, represen
tante personal de Tom Mix está ha
ciendo los preparativos necesarios 
con el señor Lezama relativos a este 
viaje que no dudamos llegará a rea
lizarse dado el interés tan grande 
que existe entre los aficionados al 
cine en Méjico y en donde el mundo 
de admiradores del caballista de fa

ma mundial tiene deseos de verle per
sonalmente.

Por supuesto que el gran actor no 
irá solo; le acompañará cpmo siem
pre su íntimo amigo y compañero 
de trabajo «Tony» mejor conocido 
con el nombre de «Malacara» que 
también participará de sus triun
fos.

Tom Mix. desde hace tiempo vie
ne manifestando grandes deseos de 
visitar los países hispanos, y no hace 
mucho que se había anunciado su 
salida para la República Argentina; 
viaje que no pudo realizar por el 
momento en vista de una tentadora 
oferta que le hÍ20 la casa FBO la 
más formidable que se haya hecho a 
actor alguno para que filmara para 
esta Compañía una serie de pelícu- 

j las basadas en temas completamente 
¡ nuevos.

Joseph P. Kennedy, presi
dente de la Compañía cine
matográfica FBO, visita Eu

ropa
En el vapor «I i Le de France»,. que 

zarpó el día 18 de agosto del puerto 
de Nueva York con destino a Euro
pa, embarcó el señor Joseph P. Ken
nedy, presidente de la importable 
Compañía cinematográfica FEO, con
sejero de las conocidísimas Compa
ñías cinematográficas First National 
y Pathé Film Corp. y- presidente del 
Consejo directivo del gran circuito 
teatral Keith-Álbee-Orpheum.. El se
ñor P. Kennedy, a quien se le con
sidera la figura más prominente én 
el mundo cinematográfico, permanece
rá en el continente europeo po^ 
tiempo indefinido, visitando la mayo
ría de países de que se compone.

Acompáñenle en su viaje la seño
ra Rosa E. de Kennedy, su esposa, ,v 
el señor don Ambrose S. Dowling, ge
rente general de la FBO Export Cor
poration.
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ANTE LA MIRADA 
DE WALTER BY- 
RON EN «EL DES
PERTAR», DE «LOS 
ARTISTAS ASOCIA
DOS», VILMA BAN- 
KY NO TIENE MAS 
REMEDIO QUE 
OCULTAR LÁ SUYA 
BAJO LOS PARPA 
DOS, REALMENTE 

BIEN CUIDADOS
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NO TARDAREMOS EN VER 
A ROÑALO COLMAlfT Y Ll- 

LY DAMITA, UNIDOS EN 
UNA PELICULA: «EL RES
CATE», DE «LOS ARTISTAS 
ASOCIADOS». LA ACTITUD 
DE RONALD ES INCOM
PRENSIBLE EN ESTA ES
TA ESCENA QUE REPRO
DUCIMOS: DIJERASE QUE 
LE INTERESAN MAS LOS 
FRASCOS DE LICOR, QUE 
LA PROXIMIDAD DE LIl.V

A>Í- i *

... -------------------------

í*ftt CINCMAT OC/fMttOt
HE AQUI UNA INGENUA 
PERTURBADORA: MAG
ÜE BELLAMY. ESTA CA
RACTERIZADA PARA LA 
NUEVA SUPERPRODUC
CION GIGANTE FOX, 
((MAMA SABE LO QUE 
DICE». LO COMPRENDE
MOS, TRATANDOSE DE 
SU MAMA; ¡CUALQUIE
RA, SI NO, SABE LO 
QUE DICE, NI DA PIE 
CON BOLA ANTE LA DE- 
LICIOSA CHIQUILLA! . . .

Nyn SO
WlEMBRE.
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-------- .------------- ------ •

((TIMES 18 MONNEV». REX INGRAM, A 
QUIEN LA OAMARA HA SORPRENDIDO 

DIRIGIENDO UNA ESOENA DE JUAN 
PETROVICH , NI PARA AFEITARSE 

PUEDE ABANDONAR EL MEQAPONO.

‘■¡SK 'Vj.-'á'’fT “---- ----------- ------------- -----------------

EN LA FILMACION DE ((TRES PASIO- 
DIRIGIDA POR REX INCRAM, Y 

CON ALICE TERRY E IVAN PETROVICH, 
PARA «LOS ARTISTAS ASOCIADOS»

:E{ES NATURAL!... DAVID ROLLINS 
DISPUESTO A SECUIR A SUE CA> 
RROLL «POR LA RUTA DE LOS 
CIELOS», SUPERPRODUCCION OI
GANTE FOX, PARA LA PROXIMA 
TEMPORADA. ¡ES NATURAL!... 
CULQUIERA POR UNA «ESTRE
LLA» ASI NO SE SIENTE CAPAZ 

DE, ESCALAR > *« NUBES!...
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CONKLIN V FLOR 1 FJMOH, PERTENECEN A L, 
' PREH15TPRIA DEL «CINE», CO 

MO 91 QUERAMOS. pero con 
TINUAN ACTUANDO MUY BIEN. 
ESTE ABRAZO CON QUE AHO
RA SE NQ8 OFRECEN, PERTE- 
NEOE A UNA ESCENA DE «THE 
HAUNTBD HOUSE», CINTA CO
MICA OE LA FIRST NATIONAL

' C0«TES/, 

" C^TLEi
MOuht,
***** su
Cu*opa

A. ADOLFO MENJOU, EL 
MAN» DE LA PARA- 
VISITO EN NIZA, DU- 

I RECIENTE PASEO POR I
A LA GRAN ESTRELLA I 
ALICE TERRV



HEROICO GINBTITULO «LOS

TE8 ROJOS» HB AQUI KBN
MAYNARD CARACTERIZADO PA

LA*RA ESTA PELICULA DE
SELECCIONES VERDAQUER»

vm.H¡

<ZS> 
V«S •te

REINA DE BELLEZA EN VIENA -PAIS DE 
MUJERES BELLAS . CARNIE WARO HA 
EMBARCADO PARA AMERICA. HOLLY- 
WOOO LA ESPERA. UNA NUEVA ESTRE
LLA LUCIRA, EN BREVE, EN EL FIRMA

MENTO DEL FILM



De cómo un barbero, que fué vecino del gran mimo, 
dice que éste hace ahora las mismas cosas que antes
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Londres.—Dan Lipton, el propieta
rio de-una pequeña barbería de Lam- 

rbeth, al otro lado del río (sur de 
Londres), ha hecho interesantes ma- 

: infestaciones sobre la familia e in
fancia del gran actor de la pantalla 
Charlie Chaplín (Charlot). Desde su 
humilde barbería, Lipton señala a to- 

í? dos cuantos clientes entran en ella 
la casa donde el famoso Charlot vivó 
cuando era chiquillo, sin poder ima
ginarse siquiera la gloria que con
quistaría como artista.

Lipton conoció a toda la familia 
de Chaplín. «No veíamos mucho a la 
madre de Charlie—ha manifestado el 
barbero de Lambeth—, pero constan
temente oíamos hablar de ella a 
Charlie, que la adoraba. Para el gran 
actor debe haber sido un golpe te
rrible la muerte de su madre. El nom
bre de ésta era Lily Harley. Había 
sido artista de music-hall. Su esposo, 
Charlie Chaplín, era también un mag
nífico actor, que por vicisitudes de la 
fortuna no pudo alcanzar el puesto* 
que merecía. El primer hijo del ma
trimonio, Sfd, empezó a trabajar en 
los escenarios tan pronto como tuvo 
edad para ello. El segundo hijo, Char- 
lle, se pasaba gran parte de su vida 
completamente solo cuando sus pa
dres se veían obligados a alejarse de 
Londres en tournée artística.

Por aquel entonces yo tenía mi ha
bitación en Walcot-Gardens, y las 
ventanas de mi casa daban al patio 
donde Charlie se pasaba la mayor 
parte del día. Tenía yo modestas pre
tensiones literarias y recuerdo cómo 
el ruido que hacían los chiquillos en 
el patio me ponía furioso, porque 
creía me quitaban la inspiración. Lle
no de coraje, bajaba las escaleras pa
ra dispersar a los escandalosos. Pero 
siempre me sucedía lo mismo. Cuan
do llegaba al patio no podía menos 
de ponerme a escuchar y reirme con 
las pantomimas que hacía Charlie 
para divertir a sus compañeros. Tan 
pronto como el pequeño artista me di
visaba, se quedaba muy serio mirón- 
dome, y dirigiéndose a su enrtusias- 
raado público exclamaba: «Señoras y 
caballeros: La impresión que nuestra | 
obra ha producido «arriba» es tan j 
grande, que lo mejor es que nos di

solvamos a toda priea.» Yo me ponía 
rojo de indignación; pero no podía 
menos de ver que aquel chiquillo era 
el mímico más prodigioso que había 
visto en mi vida.

Charlie nunca olvidó, aún en medio 
de su gloria, a su madre. Siempre 
continuó teniendo la misma adora
ción por aquella mujer que luchó con 
las enfermedades y la miseria para 
sacar a sus hijos adelante. Charlie te
nía, de chiquillo, la misma expresión 
de tristeza, de melancolía, que hoy 
causa tanta impresión en el público. 
Era un trágico aquel chico que ha-

cía desternillar de risa con sus pan
tomimas a sus amigos en el patio de 
nuestras humildes viviendas. Fui a 
ver la película «El Circo» lleno de 
espectación, porque me habían dicho 
que en ella Charlie hacía trucos y 
pantomimas completamente nuevos. 
Y no es así. El Charlie de «El Cir
co» era el mismo de la casa de Wal
cot-Gardens, cuando, con el rabillo 
del ojo, miraba hacia mis ventanas, 
esperando mi llegada para interrum
pir la espontánea y genial represen
tación.»
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Van Daéle
ooooooooooooooooooooooooooooooooot

Extraño y misterioso. Su mirada, 
sólo es un enigma. Su corazón debe 
guardar alguna íntima tragedia. Su 
voz tiene entonaciones profundas y 
graves, como si saliera de un sepul
cro vacío cuando os habla lentamen
te. Van Daéle nació en Francia, hijo 
de padre eslavo y de madre flamenca, 
y parece haber guardado de sus ge
nitores esa calma sombría y esa san
gre fría que distinguen a las razas 
nórdicas, además de un carácter in
menso, propio solamente de los hom
bres de la estepa. Ha viajado mucho 
y ha retenido mucho. Mas a pesar de 
todo ésto, existen ciertos rinconci- 
tos de su alma de inmaculada pureza, 
completamente vírgenes, y este con
traste ejerce una poderosa atracción 
hacia este hombre tan complejo.

Huérfano desde la edad de doce 
años, colocado brutalmente de un solo 
golpe ante la vida cruel y cotidiana, 
ha aprendido felizmente a estudiar 
los seres y las cosas.

Van Daéle ha venido al cine, o me
jor, nos lo ha dado el teatro. Ha tra
bajado en doscientas ochenta y nueve 
piezas de todos los géneros, desde el 
clásico hasta el «vaudeville, pasando 
por él drama.

—Es increíble ¿verdad?... Pero ¡he 
conservado todos los programas sin 
excepción!...

Sobre una mesita situada en un 
rincón de la habitación, una respeta
ble pirámide de ellos se ofrece a 
nuestras miradas...

—Hábleme de sus comenzos en el 
cine...

Sonríe, pero su sonrisa tiene un 
deje de amarga contracción; una

/fWWNQm

arruga imperceptible de dolor, se le 
dibuja levemente en la comisura de 
los labios que prontamente corrige.

—Durante tres años. ¿Me oye? 
¡Tres mortales años!... he tratado de 
tomar por asalto una especie de 
agencia que contrataba artistas. Pero 
yo no tenía nada de lo que se consi
deraba indispensable para la fotoge- 
nia en la pantalla. Las tres cualida
des primordiales en aquella época, 
eran: cabellos negros, ojos negros y 
tez mate, moreno tirado a ámbar ¡De 
modo, que excuso contarle mi calva
rio! Únicamente, cuando se dieron 
cuenta que en América eran acepta
dos los ojos claros de William 
S. Hart, se decidieron a contratarme. 
Primero, papeles sin importancia, 
luego otros, después la guerra, y por 
último, mi primer gran filan, que re
veló a Van Daéle de la noche a la 
mafiana...

—¿Cuál era?
-—«El hijo del señro Ledoux», con 

Henry Krauss, que se rodó inmediala- 
metne después de lia guerra...

Van Daéle deja errar sus ojos en 
un mundo misterioso. ¿Está recor
dando? ¿Piensa en el futuro?... Hay 
un breve silencio... Luego continúa:

—Luchar... siempre luchar... Tal 
es la ley de la vida.

Enciende un cigarrillo, aspira el 
humo con avidez, para arrojarlo des
pués lentamente y ver cómo se di
suelven en el aire sus caprichosas es
pirales.

—Vea usted, yo soy un «delettante». 
Este es, a mi juicio, mi defecto más 
grande. Adoro empezar un trabajo 
difícil, y vencer todas las dificulta
des. Cuanto más imperiosas son és
tas, mayor es mi esfuerzo. Pero, des
pués.. . Una vez que he conseguido el 
triunfo no me duermo sobre los lau
reles. ni me paro a saborear mi obra. 
Por el contrario, me preparo de nue
vo para el ataque...

A Van Daéle le gusta mucho hacer 
literatura. ¿Lo creerán ustedes?... 
Guarda como un tesoro en los cajones 
de sü mesa-escritorio, cinco novelas 
terminadas, completamente inéditas...

—¿Por qué no las publica?—le 
preguntamos.

Hace un brusco gesto que aventa la 
humareda azul del pitillo, como que
riendo ahuyentar otras ideas. ¿Acaso 
la esperanza? No. ¡Como en este ins
tante, Van Daéle es ruso! Su actitud 
expresa el «Nitchevo» fatalista...

Pero, he aquí que en Van Daéle se 
opera un cambio repentino. Se jaone 
de pie, su voz tiene entonaciones me
tálicas... Acabamos de conocer al so- 
fíandor, al poeta. El hombre de ac
ción acaba de surgir y empieza ha
blándonos del «comtingentement»:

—Esta es una aventura que se re
sume en pocas palabras. Francia im

portaba films americanos. Como el 
dólar estaba muy al/to, volvió los ojos 
hacia Alemania, donde en aquella 
época el marco estaba muy bajo. Aho
ra que el marco ha aumentado tam
bién su valor ha acabado por desper
tarse y ha comprendido que la pro
ducción es un cuestión de vida o 
muerte...

—¿Se debe, o no, importar?
—Yo creo firmemente que sí.
Van Daéle enciende otro cigarri

llo... en su rostro se refleja el opti
mismo, y se nos manifiesta el hom
bre bueno, el coi-dial camarada...

—¿Qué papeles prefiere usted?
—¡Ah! ¡Ya apareció aquéllo! Esta 

es la clásica e inevitable pregunta. 
Escúcheme: Cuando rodaba con León 
Poirier un papel de joven romántico 
en «Marayana» recibí, después de la 
proyección dett film en público, unas 
cuatro mil cartas, todas de mujer, 
escritas en finísimo papel.

En «Carozón fiel», bajo la dirección 
de Jean Epstein, desempeñaba un pa
pel de apache. Resultado: apenas un 
centenar de cartas, todas ellas en pa
pel ordinario.

Y para terminar, cuando realicé en 
«Inundaciones», con Lonis Delluc, el 
papel de un viejo de sesenta y cinco 
años, sin postizos, ni maquillage ex- 
traodinario y, únicamente utilicé pa
ra caracterizarme el blanco graso... 
ücero cartas!! ¿entiende usted? ¡INI 
una sola carta!! Ahora, juzgue usted.

Van Daéle ríe con toda su alma, 
mostrando unos dientes blanquísimos 
de lobezno, y unos ojos profundos en 
cuyo fondo diríase que danzan unos 
reflejos de alegría. Me cuenta algo 
de su infancia, sus tribulaciones, la 
manera de entrar por primera vez en 
el teatro, mediante una conversación 
con un «regisseur» en plena calle...

Luego se ensancha como un árbol 
bajo la caricia deli sol, Me habla de su 
hijita, Colette, una maravilla, que a 
los siete años paga, yendo completa
mente sola y muy formalita, su asien
to en los ferrocarriles, y sabe ofrecer 
el te como lo haría la más enco
petada señorita...
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ATALAYA

LA NATURALEZA EN EL CINE
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO oooooooooooooooooooooooooooooooo

Los primeros tiempos de la cine
matografía fueron, puede decirse así, 
una borrachera de paisajes, de vis
tas, de perspectivas las más hermo- 
ss que utilizadas como fondo de sen
cillas fábulas novelescas daban gran 
relieve artístico a las películas.

Aquellos tiempos de sencillez pasa
ron les sucedieron otros de una ma
yor complicación motivada muchas 
veces por la comodidad de hacer las 
películas dentro de los estudios. Y 
fué en estos tiempos cuando el cine
matógrafo perdió el aspecto primi
tivo de naturalidad y sencillez orna
mental y suntuaria, pero de otro ca
rácter menos emotivo y de un arte 
declaradamente artificiaL El paisaje, 
desdeñado, por un momento, ante 
la que hemos llamado comodidad 
del estudio, vuellve por sus antiguas 
prerrogativas y se levanta sobera
no para vencer, conquistando el 
puesto que tuvo en los primeros mo
mentos.

Es cierto que la escenografía ha 
logrado en múltiples ocasiones triun
fos sonoros y que la naturaleza ha 
podido ser imitada con notable fide
lidad. Prueba de ello son las pelícu
las de Charlot, en las cuales casi to
dos los paisajes están pintados en 
telas y cartones y en las que la esca
yola simula, ya rocas, ya muros, ya 
árboles rugosos y centenarios, No 
importa.

Aparte la belleza del paisaje na
tural, que sería mucho, está la sen
sación de realidad que quita a la co
media la parte de ficción que la co
media ha de tener forzosamente, y 
el público, naturalmente, se entrega 
al argumento sin las reservas que le 
hace poner la sensación de que la fá
bula es una falsedad, una comedia y 
no un momento de la vida. Parece, al 
primer momento, que esto no debía 
tener una importancia principal, 
puesto que se supone que el público 
va al cinematógrafo o al teatro a sa
biendas de que lo que va a ver es 
una ficción y de que todo, persona
jes, ambiente, acción, son convencio
nalismos. Pero no es así. El público 
va al cinematógrafo a dejarse con
vencer, a sentir, a sufrir o gozar con 
lo que al parecer sea gozo o sufri
miento de los actoresL Es decir: va 
a «meterse en situación» de una ma
nera decidida, prescindiendo de la 
mentira, de la farsa, para seguir co
mo reales y vividas las peripecias del 
argumento. Y si esto no lo consigue 
se llama a engaño. Que es lo peor 
que le pueda ocurrir al público: 
creerse engañado.

¿Es que en esas películas falta la 
belleza, o esa belleza carece de fuer
za bastante para hacerse sentir? No. 
A nuestro juicio ,no. Tienen en sí 
belleza suficiente para gustar al pú
blico y el público siente y compren
de esa belleza en toda su fuerza,

Comprende que se trata de algo 
grande, pero esa grandeza cansa por 
sus detalles, por el mismo peso de su 
grandeza que está lograda a fuerza 
de complicaciones.

En demostración de esto que deci
mos están las palabras del autor de 
«Metrópoli» a un periodista francés. 
Téngase en cuenta que Fritz Lang 
es un enamorado de la técnica y de 
sus progresos y recuérdense a qué al
tura ha elevado esa técnica con «Me
trópoli». Al terminar la película,, 
que con razón consigue la admira
ción mundial, Fritz Lang se mostra-

ba resuelto a no seguir por el mismo 
camino: «Sueño, dijo, con escribir 
cosas sencillas en la pantalla y con 
realizar la mayor parte fuera del es
tudio, en plena Naturaleza, una his
toria sencilla, una historia cuyo sólo 
mérito consista en ser sincera, ver
dadera, humana. Después de haber 
dado una idea de lo que el cinemató
grafo puede hacer poniendo la cien
cia al servicio del arte, después de 
haber herido fuertemente las imagi
naciones, descubriendo el campo de 
las posibilidades infinitas que se 
abren anta este arte nuevo, tenemos 
la obligación de emprender una obra 
más difícil aún, realizar un esfuer
zo seguramente más meritorio, des
pojándonos voluntariamente de los 
múltiples medios de expresión que 
relevan de los virtuosismos de la téc

nica y que, por esto mismo, parece
rán un poco artificiales. Esta es la 
razón por la cual mi película próji
ma no se parecerá en nada a las an
teriores.. .»

Estas palabras de Fritz Lang tie
nen mucha importancia porque son 
como una respuesta al problema que 
.se planteaban en estos momentos los 
empresarios de los cinematógrafos 
franceses, quienes han empezado a 
notar una crisis en sus negocios?;; cri
sis que no podían explicarse cuando 
las películas proyectadas eran las 
mejores del mercado y no se las po
día negar el éxito.

En realidad, estas películas tienen 
más de acrobacia que de arte y no 
es posible que el público, la gran 
masa, se deleite con ellas. Son pelí
culas para intelectuales, que van a 
buscar en ellas un «snobismo», o to
do lo más una solución al problema, 
siempre planteado, del más allá en 
todas las ciencias; pero el público no 
se entusiasma con esas dificultades 
resueltas sino que se propone ver 
una película con todas las cualidades 
de las películas a que está acostum
brado. Que tenga una fábula senci
lla en la que todo esté explicado sin 
necesidad de torturarse la imagina
ción y que ese argumento sencillo se 
desarrolle dentro del ambiente que 
le convenga, que ha de ser el natu
ral, con la menor cantidad posible 
de decoraciones, si esas decoracio
nes han de parecerlo. Y entre un 
paisaje de verdad y un paisaje figu
rado, por muy bien que éste esté fin
gido, no tiene duda que el más pro
fano logrará encontrar numerosas 
diferencias en perjuicio del que no 
es paisaje real, Y siempre habrá una 
cosa que pocos podrán explicarse, 
que por íntima y consustancial cau
sará desagrado y obligará a ceder 
poco a poco en la afición que se sien
te por la cinematografía. Un cine
matógrafo orientado hacia una téc
nica cada vez más complicada, deja
ría de ser poco a poco cinematógra
fo y finalmente alejaría al público.

Hay que volver al cinematógrafo 
en plena Naturaleza, como aconseja 
Lang, para conseguir que su éxito no 
decaiga. Hay que volver, además, por 
un propósito de belleza y de arte; 
para que el enorme adelanto de la 
fotografía sirva para reproducir el 
arte único: el de la Naturaleza. Nin
gún otro hay como él y hoy más que 
nunca el arte es humano en fuerza 
de quererlo deshumanizar. La belle
za está en la armonía y una armonía 
sin sencillez, torturadora, es absur
da y casi no logra ser armonía.

El paisaje natural debe salvar al 
j cinematógrafo de una crisis, que se 
i inicia prematura, porque la cinema-

Itografía está en sus primeros años, 
en los que todo debe ser fuerza, vi
gor.
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El víbrófono. - Los "diarios" de las "vedettes".
Luciano Albertíni. - Los títulos de las películas.
oooooooooo Líly Damíta, en América OOOOOOOOOO!

En la Prensa cotidiana hemos leído 
que un sabio ruso, cuyo nombre no 
damos por lo complicado, ha inventa
do un aparatito, al que ha bautiza
do con el bonito y elegante nombre 
de «vibrófono», con el que utiliza 
las ondas hertzianas y por un inge-

M

EMIL JANNINGS
En el papel de Luís XV de Frauda, 

en el film, «Pasión»

nioso dispositivo las transforma en 
sonoras notas musicales...

A la vuelta de treinta o cuarenta 
años, la felicidad estará en razón di
recta de la sordera.

¿Otra vez en la pantalla este nota
ble saltador, llamado Albertini?

Por lo visto quiere estropearnos 
el sistema nervioso. Recuerdo que la 
primera vez que lo vi me impresionó 
extraordinariamente su dificilísimo 
y arriesgado trabajo, y recuerdo, tam
bién, que le pronostiqué, si seguía ro
dando esas «peritas en dulce» que 
le reservaban los productores, grandes 
desperfectos en el físico; o cambiaba 
de género. Hemos estado mucho 
tiempo sin saber absolutamente nada

de él, y ya creía yo que mi profecía 
se habría cumplido, cuando, he aquí 
que la Prensa 'francesa anuncia su 
última proeza.

Respiro satisfecho y celebro ha
berme equivocado. Muy pronto lo ve
remos en un film, que según los cole
gas del otro lado del Pirineo, supera 
en mucho a cuantos había rodado has
ta la fecha.

No sé si los lectores lo recordarán; 
por si acaso les diré que el susodi
cho Albertini, antes de dedicarse a 
a la pantallh, trabajó en el circo, ha
biendo ctuado en Barcelona, hace al
gunos años, en el antiguo teatro So- 
riano (hoy Teatro Victoria), en el 
Paralelo. Uno de sus ejercicios favo
ritos consistía en dejarse ligar sólida
mente con cuerdas y cadenas, y una 
vez en esta posición, se soltaba en 
menos tiempo del que se tarda en ex
plicarlo.

Para probar que no había truco en 
este experimento, llegó a arrojarse 
al mar, en la Barceloneta, atado de 
pies y manos, saliendo siempre a flo
te, con las ligaduras en las manos y 
sonriendo.

¡Bueno, pero no hay que hacerse 
ilusiones por eso. ¡Albertini es carne 
de clínica, y si no, al tiempo!...

«Tanto va el cántaro a la fuente...»

Diario de la Norma... Diario de la 
Greta... Diario de la Huguette... y 
leído uno, leídos todos. El patrón es 
el mismo aunque el sujeto paciente 
sea diferente; (aquí el sujeto pacien
te—y bien paciente—es el lector afi
cionado a esta clase de literatura). 
Infancias gloriosas, ante precoz, Em
presas injustas, desmedida afición 
por las cosas teatrales, obsesión pol
la pantalla, temperamento, fotogería. 
nervios... ¡la Karaba!

Estas «vedettes» son atroces.

Lily Damita, cuando llegó a Amé
rica, lo hizo en plan de gran «star». 
A su impresionante equipaje consti
tuido por una enorme cantidad de 
maletas y mundos, hay que añadir 
8,760 cajas de sombreros, contenien
do cada una un solo ejemplar.

¿Les parece a ustedes exorbitante 
el número de cajas? A mí también: 
pero me atengo a lo que he leído. La 
Prensa dice que lleva una cantidad 
tal de sombreros, que podrá cambiar 
esta prenda cada hora.

Así es que, contando el año de 
365 días y multiplicando por 24 horas, 
hemos obtenido ese resultado.

¡Zambomba! me parecen muchos 
sombreros.

Lo cierto es que ha «epatado» a 
los periodistas americanos, los que,
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unánimemente, convienen en que está 
lanzando una serie de modelos de los 
mejores modistos parisinos y que los 
lleva con una gracia y una distinción 
inigualables.

Me olvidaba decir que se ha retrata
do «ya» luciendo sus maravillosas ex
tremidades.

¡Hay que dejar bien sentado el pa
bellón!

Las mejores producciones del pasa
do agosto en Hollywood, han sido:

«El aullador», «Cuatro paredes», 
«Rostros olvidados», «La mujer dispu
tada», «Poder», «La mujer de Craig», 
las peores, no nos interesa, ¿para 
qué?
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